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INTRODUCCIÓN 
En febrero del 2002, gracias a un informante de Kubra Hill 
RASS-Nicaragua, tuvimos conocimiento de la existencia de un yacimiento 
arqueológico con construcciones monmnentales en las proximidades de 
Flor de Pino (aldea perteneciente al municipio ele Kubra Hill). Este yaci-
miento, nominado por nosotros 1nismos como El Cascal de flor de Pino 
por encontrarse en una zona donde hace unos aüos predominaba un bos-
que de Cascal, se empezó a estudiar en otoño del mismo año con una pri-
mera campaña de mapificación y prospección 1. Después de dos campañas 
de trabajo hemos podido documentar la presencia de tres grandes plata-
formas y diecinueve montículos, algunos de ellos de tamaño considerable. 
Los sondeos y calat-i realizadas en dos de las plataforn1as indican que éstas 
han sido construidas mediante la aportación de grandes cantidades ele tie-
rra contenida por muros de grandes bloques de basalto. El conjunto defi-
nido por las tres plataformas se localiza en el punto más elevado de la 
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cima amesetada del cerro. El resto ele los montículos cubre mayormente 
su periferia. En global, el asentamiento define un gran espacio acotado 
central de casi 2 Ha., prácticamente vacío de estructuras visibles desde la 
Mlperficie. 
Por el conocimiento que teníamos del período precolombino de esta 
área geográfica2 y las teorías difusionistas predominantes en el pasado en 
la bibliogratla para esta región, no esperábamos encontrarnos con un yaci-
miento de estas características y magnitud y que, por las técnicas cons-
tructivas y disposición urbanística, parece tener cierto paralelismo con 
otros yacimientos del más al norte como son los sitios del final del 
Período formativo o Preclásico de sureste de Honduras o de Bclice3. Es 
n1ás, para ese momento nos encontrábamos excavando otro yacimiento 
del municipio de Kubra Hill, en Karoline. Este último sí que respondía en 
cierta tncdida a nuestras hipótesis previas sobre el poblamiento prehistó-
rico de esta zona del Caribe en gran parte derivadas, ante la escasez de 
datos arqueológicos, de las fuentes etnohistóricas existentes4. Éstas rela-
tan que la Costa de los Mosquitos estaba habitada por grupos pequeíl.os 
que se dedicaban básicamente a la caza/pesca y recolección como medios 
de subsistencia principal y que ocasionalmente practicaban una agricul- 53 
tura de tala y quema. Las prospecciones realizadas en 1999 por parte de 
un equipo de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) y la 
Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN-Managua) pusieron 
de manifiesto la alta densidad de yacimientos tipo concheros entre la 
Bahía ck Jllueficlds y la Laguna de Pcrlas5. 
Las dataciones de Carbono 14 para todos los concheros de esta parte 
de la costa nos dieron un abanico de fechas que transcurrían entre el 
l. 500 calANE hasta el 1.000 calNE (figura 1). El análisis realizado a los 
taxones de moluscos explotados y a otros materiales arqueológicos rela-
cionados con los 1nisn1os nos permitieron advertir que, por una parte, los 
concheros con una fecha anterior al 500 calANE tan sólo contaban con la 
presencia de las conchas de moluscos de agua dulce (Polymesoida soli-
da) eon1o únicos restos arqueológicos. La mayoría de los concheros data-
dos entre el 700 y 1.000 calNE tampoco tienen restos de fauna vertebra-
da. Sin embargo, en los yacimientos con fechas comprendidas entre el 500 
calANE y el 450 calNE sí que se registró la presencia de otros materiales 
y, en algunos casos como en el sitio de Karoline, el número de restos fau-
nístieos (especialmente de ictiofauna) es llamativo6. 
Estos datos iniciales nos permitieron plantear la hipótesis de que en 
esta parte de la costa Caribe de Nicaragua, la población prehistórica 
explotó al menos los recursos litorales de una forma diferencial. Por una 
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Bcta-143966 Coconut's Beach (LP-12) concha 3070±60 1110-1270ANE 
Beta-143965 Long Mangrovc (LP-7) concha 2860±RO J 2HO-l:{"l0 ANE 
Beta-176212 El Casca! de Flor carbón 2520±40 790-760 & 680-550ANE 
de Pino (P-1) 
Bcta-137649 Karo!ine V (Kl I-5) concha 2330±50 105-380ANE 
I-745(}' (Sitctaia I?) concha 2195±60 3S4-170 Al~E" 
Beta-113962 Karolinc V (KH-5) concha 2180±70 370-155ANE 
KJA-17648 Karoline IV (KH-4) carbón 219'5±25 :360-290 & 260-200 ANE 
Beta-137648 Karoline V (KJ-I-5) carbón 2170±40 350-300 & 220-170ANE 
KIA-17650 Karo!ine IV (Kll-4) carbón 2110±25 350-310 & 230-60ANE 
Beta-140707 Sitctaia I (LP-8) concha 2120±60 355-321 & 178-50 ANE 
Beta-113963 Brown Bank (LP-2) concha 2090±60 185-40ANE 
Beta-143964 Brown Bank (LP-5) concha 2090±70 190-30 ANE 
Beta-143967 Sitetaia V (LP-13) concha 2120±70 340-320 & 205-50 ANE 
KIA-17649 Karoline IV (KII-4) carbón 2030±25 50 ANE -20 DNE 
I-7100-' Sitctaia, I? carbón 2195±60 55ANE-115DNE 
Beta-113968 Sitctaia VIII (LP-18) concha 1900±70 45-215 DNE 
KJA-17978 Karoline fV (KH-4) hueso: 1735±25 250-350 DNE 
Cervussp, 
Beta-143969 Rocky Poinl (LP-20) concha 1160±70 780-980 DNE 
Bcta-143960 Cukra Point (ll-5) concha 1130±80 795-1000 DNE 
I-715l' Cukra Point concha 1185±80 782-1021 DNE 
Beta-113961 Red Bcnd I/ Cukra Poilll concha 121±0.77% Moderna 
(B-48) 
Figura no 1: Tabla que contiene las dataciones absolutas de concheros de la Costa 
Atlántica de Nicaragua. 
NOTA: Excepto para los casos en que se especifica, todas las fechas proceden del presen-
te proyecto de investigación. Todas han sido calibradas mediante el programa Calib 4.2 y 
empleando la curva INTCAL98. Se han estimado los valores de C13 cuando éstos no esta-
ban disponibles. 
a Datos procedentes de Magnus (1974:201) 
" Fecha ofrecida por Magnus (1974). Para 1-7451 hemos estimado los valores de C13 como 
si todas las conchas de la muestra hubieran sido Polymesoda. Sin embargo, la pequeña 
presencia que el autor menciona de Donax puede ser la causa del valor discordante y 
excesivamente alto con respecto al resto de fechas del sitio Sitetaia. 
*p. = 68 
Agradecemos a Mark Van Strydonck y al Koninklik lnstituut voor het Kunstpatrimonium por 
habernos facilitado la datación del conchero no 4 de Karoline, para el que actualmente dis-
ponemos de una detallada serie de resultados. 
parte, las sociedades cazadoras-recolectoras con fechados más antiguos 
explotaron los moluscos mediante la extracción de la carne en la costa, 
probablemente en el mismo lugar de su recolección para segurmncnte 
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consumirla en un asentamiento en otro punto, puesto que tanto en Long 
Magrote como en Coconut's Beach no se ha podido documentar ningún 
indicio de éstos. Tan1poco se identificaron indicios de una tecnología 
específica para esta explotación en ninguno de los dos sitios. Tal y como 
se puede observar en las poblaciones actuales del litoral de la Laguna de 
Perlas son los niüos y las niüas los agentes dedicados a recolectar estas 
"almejas" (Po~vmesoda solida) con sus propias manos y al tacto en fondos 
blandos poco profundos. En cambio, en cronologías posteriores la explo-
tación de los moluscos fue totalmente diferente como se expone a conti-
nuación. 
LA POBLACIÓN ENTRE EL 450 caiANE Y EL 425 caiNE 
A lo largo de la segunda mitad del Primer Milenio calANE y los primeros 
4 siglos calNE algunos asentamientos arqueológicos, como Brown Bank, 
Sitetaia y Karoline, parecen haber estado formados por varias viviendas 
coetáneas, entre 10 y 15 en el caso de Karoline y un mínimo de 7 en 
Sitetaia, a juzgar por las dataciones de algunos concheros (Tabla l).Todos ss 
ellos se ubicaron cerca del litoral de la Laguna de Perlas. 
Hasta el n1omento, ha sido en el sitio de Karoline donde más hemos 
desarrollado nuestros trabajos de campo. En este yacimiento Richard 
Magnus en los aüos 70 realizó un pequeño sondeo que nunca publicó. 
Nosotros, aparte de realizar una prospección que nos ha llevado a identi-
ficar 12 concheros y una construcción con n1uros de piedra y tierra en el 
centro del asentanliento, también hemos llevado a cabo dos campaüas de 
excavación en extensión en uno de estos concheros, el no 4 (KH4). Ésta 
nos ha proporcionado una información tanto sobre la organización eco-
nómica y social de esos grupos, como sobre aspectos metodológicos para 
aplicar a la excavación de concheros. 
Los datos obtenidos en la excavación y prospección del sitio indican 
que, al igual que ocurre hoy en día, cada unidad de habitación o vivienda 
de Karoline depositaba en uno de sus extremos los residuos de la pro-
ducción alimenticia que generaba. Así pues, se iban formando los distin-
tos concheros, que contienen de fornu casi exclusiva conchas de ahí 
(Donax denticulatus y Donax striatus), especie propia de playas de 
arena en costas oceánicas abiertas. En la actualidad esta especie de bival-
vo se suele desplazar por las playas en grandes bancos por lo que resul-
tara fácil recogerlos con palas, rastrillos o cualquier otro instrumento ade-
cuado?. Los habitantes prehistóricos de Karoline procedieron de forma 
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similar, recolectando este taxón en masa y sin una selección de los indi-
viduos por su tamaíio, como sugieren los datos biométricos de las con-
chas8 
El uso de la canoa como medio de transporte y medio de producción 
de estas sociedades debió jugar un papel muy importante. Otras eviden-
cias indirectas de su uso, aparte del transporte de grandes cantidades de 
ahí a Karoline, lejos de su lugar ele captación, es la determinación en 
KH4 de especies procedentes de aguas n1arinas abiertas y el manatí 
(Trichechus nzanatus manatus) que, según relatan las crónicas etnohis-
tóricas, son siempre capturados en el agua desde la canoa con ayuda de 
armas arrojadizas (lanzas, arpones, etc.)9. 
La pesca también jugó un papel muy importante para estas socieda-
des, así lo muestra la gran cantidad de restos de ictiofauna recuperados 
durante la excavación del conchero. Peces de diversas especies y distin-
tos tamaños fueron capturados y luego procesados en la aldea de 
Karoline. Ello indica que, tal y como ocurrió con otros grupos que ocu-
paron el área del Caribe en cronologías similares 1 O, la pesca jugó un 
papel primordial para la economía de esos grupos. En las condiciones di-
56 máticas de calor y hu1nedad típicas de esta zona de bosque tropical 
húmedo, el pescado secado al sol o ahumado podía constituir uno de los 
escasos alimentos que se podían conservar durante un periodo de tiem-
po más largo 11. Éste también podría haberse conservado no sólo para un 
consumo ulterior sino también como medio de trueque y de intercambio 
con otros grupos, especialmente con los que ocuparan zonas del interior. 
Al parecer, en KH4 utilizaron la superficie del conchero para instalar 
allí los fogones y estructuras que iiirvieran para cocinar y/o conservar 
por ahumado los distintos productos alimenticios. Gracias a la pt·ogra· 
mación de una excavación en extensión del conchero que fuera más allá 
de la implementación de un simple sondeo en vertical, pudimos inter-
pretar estas estructuras. Por lo general, recortaban el conchero en una 
forma rectangular, donde el fuego quedaba protegido de los vientos pre-
donlinantes del Norte o Nordeste y, en la periferia de este rectángulo 
colocaban dos o tres postes para soportar una estructura (¿un emparri-
llado de madera?) entre ellos. En el conchero no 4 pudimos identificar al 
menos tres de estas estructuras, que de vez en cuando eran limpiadas y 
se abocaban los restos de esta limpieza directamente sobre otra parte del 
conchero. Es remarcable también, la identificación en el conchero de una 
serie de agujeros de poste, dispuestos en forma semicircular, que podrí-
an haber servido para la instalación de un para viento para esas estructu-
ras. Resulta lógico que la mayoría de las estructuras de combustión que 
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hemos identificado se localicen en la superficie del conchero. En un área 
geográfica donde la lluvia es tan abundante y la arcilla se convierte en 
barro, el conchero tiene una gran capacidad de drenaje y cuando un 
fuego es apagado se puede volver a encender al cabo del poco tiempo de 
pasar la lluvia sin problemas de humedad. 
El que en El Casca! de Flor de Pino, los únicos vestigios faunísticos que 
hayamos recuperado en la excavación sean tan solo las espinas de pesca-
do carbonizadas, sin vértebras ni otro tipo de hueso, nos hace plantear la 
hipótesis de que el pescado llegara allí ya procesado desde las aldeas ribe-
reiías. 
PRODUCCIÓN DE OTROS BIENES SUBSISTENCIALES EN KAROLINE 
Aparte del gran número de restos de pescado y de moluscos explotados 
y consmnidos por estas comunidades litorales, tatnbién hen1os podido 
recuperar una elevada cantidad de restos de quelonios, especialmente de 
agua dulce y de tamaño medio/pequeño, y de otros vertebrados de los 
que hemos podido identificar los siguientes: venado (Odoicoleus virgi- 57 
nianus), pecarí (Tayassu pecarí), reptiles y manatí. También se recupera-
ron restos carpo lógicos, que a falta de identificar, nos estarían indicando 
una recolección de frutos o bayas silvestres. 
Los análisis polínicos efectuados en una colutnna estratigráfica de 
KH4 y KHl por ).A. López del Centro de Estudios Históricos del CSIC en 
Madrid, nos indican la presencia de espacios abiertos ya antropizados, 
con una presencia relativamente baja de especies arbóreas y dominancia 
de gratníncas y con la práctica de quen1as (según la presencia de micro-
carbones). En las muestras extraídas, correspondientes a dos de los nive-
les de ocupación identificados datados con posterioridad al 200 calNE, se 
identifican también momentos de quema del bosque relacionados con la 
presencia de polen de tnaíz. La documentación ele ciertos micro-organis-
mos nos podría estar indicando que en los tnomcntos que los niveles fre-
áticos eran más elevados con aguas más estancadas y tal vez formándose 
algún tipo de laguna, podrían estar desarrollando en las cercanías una 
agricultura con maíz y tal vez calabazas u otro tipo de cucurbitáceas, tal 
y cotno nos indica la presencia de fitolitos en los fragmentos de metate o 
molinos utilizados en KH412. 
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IDENTIFICACIÓN DE LOS INSTRUMENTOS DE TRABAJO 
Los restos líticos recuperados en las dos campañas de excavación de KH4 
han sido sometidos a un análh;is macro y microscópico pam identificar los 
rastros debidos al uso13. Aquí no nos vamos a extender en las desCl·ip-
ciones de los !'astros y alteraciones observadas en las superficies de los 
diferentes instrumentos de trabajo líticos. Sin embargo, nos parece inte-
resante remarcar la presencia de instrumentos utilizados para la manu-
factura de cerámica, y utilizados como filos cortantes, alisadores y bruñi-
dores. Este dato está indicando que al menos una parte de la cerámica 
consumida en KH4 se manufacturó en el sitio y, aunque en general las fOr-
mas y decoraciones de las vasijas coinciden con las recuperadas en El 
Casca!, este asentamiento de grandes dimensiones y con arquitectura 
monumental no parece que jugara el papel de centro artesanal donde se 
concentraran especialistas 14. 
La mayoría de los instrumentos de trabajo líticos están tallados en 
rocas silíceas (chert) que provienen normalmente de cantos rodados, aun· 
que por el tipo de córtex y pátinas que presentan parece que explotaron 
ss distintas fuentes de materia prima, predominando las secundarias de 
arrastre fluvial. Normalmente utilizaron la percusión directa con percutor 
duro como forma de obtener los soportes y formatizarlos con retoque 
aquéllos (poco representados) que fuera menester. Las técnicas de explo-
tación de los núcleos fue diversa: talla unipolar, bipolar y centrípeta. Entre 
los de talla bipolar se constata la presencia de aquéllos que utilizan dos 
plataformas de percusión y los de talla bipolar por apoyo en un yunque. 
Otros instrumentos de trabajo manufacturados por la técnica del puli-
mento son las hachas y azuelas. Para la elaboración de éstas utilizaron 
tanto basalto como otras rocas ígneas indeterminadas de color rojizo que 
podrían haber se1·vido para el trabajo ele madera. El basalto también se ha 
documentado como materia prima de instrumentos utilizados como puli-
dores y para manufacturar los metates o molinos, tanto en Karoline como 
en otros yacimientos litorales de la misma cronología (ver la figura 2). 
Éstos presentan siempre una cara superior pulimentada por el uso para 
moler o machacar, con tres patas y la representación de una cabeza que 
en algunos casos presenta grabada o dibujada la de un animal. Las 1nanos 
de estos molinos o metates son de formas cilíndricas, también de basalto, 
o simples cantos rodado.'i de otras materias más duras. 
Hemos identificado otros instrumentos tallados que se utilizaron para 
trabajar sobre madera, tanto en acciones de corte/serrado como en accio-
nes de raspado/cepillado y perforación. También se ha determinado una 
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serie de instrumentos que fueron usados para perforar/taladrar materias 
duras minerales como distintas rocas y conchas de moluscos. Estos perfo-
radores son todos de pequeño tamaño y aprovechan como zona activa el 
ápice apuntado formado por un ángulo triedro. Podrían haberse utilizado 
para perforar conchas y piedras de poco grosor como es el caso de algu-
na de las cuentas de collar recuperadas durante las excavaciones de KH4. 
Llama la atención que entre los instrumentos ele trabajo líticos identi-
ficados en KI-14 no hayamos registrado ninguno utilizado para actividades 
de carnicería o descuartizado de animales. Probablemente estos procesos 
productivos debieron realizarse con instrumentos manufacturados con 
otras materias primas (bambú, maderas duras, huesos, conchas ... ) que no 
han sido identificados hasta el m01nento; o bien estas actividades las rea-
lizaron en otro lugar fuera del área excavada. 
EL MONTÍCULO CENTRAL DE KAROLINE 
Durante el trabajo de campo del año 2004, mientras realizábamos los tra-
bajos de topografía y prospección en Karoline, pudimos identificar un 59 
montículo de unos tres metros de altura en el que se intuía una cons-
trucción realizada en piedra. Éste ha podido ser alterado en los últimos 
afios ya que de esa zona se extrajeron bastantes rocas para utilizarlas en 
la construcción de la carretera de Kukra Hill. La presencia de varias acu-
mulaciones actuales de piedra cercanas al gran montículo podría estar 
relacionada con esa extracci6n y alteración del sitio. Lo que llama la aten-
ción de esta construcción es que se ubica en el centro geográfico de la 
aldea de Karoline y que se diferencia del resto ele los vestigios antrópicos 
del sitio (los diferentes concheros con sus respectivos espacios domésti-
cos) en que aquí no hay restos de alimentos (ni conchas, ni huesos). Sin 
embargo, durante la limpieza de un pequeño sector en la zona oeste del 
montículo, pudimos comprobar la presencia ele fragmentos de rocas silí-
ceas talladas y fragmentos de cerámica con formas, decoraciones y pastas 
similares a las encontradas asociadas a los concheros, por lo que pcnsa-
nlos debería ser coetáneo al resto del yacimiento. Pero, ¿qué papel jugó 
esta construcción?, ¿se trataba de un lugar ceremonial o ele culto?, ¿sirvió 
como almacén? ¿era un edificio comunitario o la vivienda diferenciada de 
las otras? ¿tal vez sirvió como lugar de enterramiento?, etc. La futura exca-
vación de este n1ontículo tendrá que resolver todos los interrogantes que 
aquí nos planteamos. 
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OTROS RESTOS ARQUEOlÓGICOS DE lA ZONA 
A falta de análisis y trabajos más precisos que nos permitan obtener fecha-
dos racliocarbónicos y otros datos específicos, por ahora tan sólo pode-
mos enumerar una serie de otros restos arqueológicos que han sido reco-
nocidos en la zona. Es de destacar que la mayoría de los vecinos de Kubra 
Hill, aparte de las "típicas leyendas ele montañas de oro" que suelen darse 
en todo el mundo, reconocen haber visto mientras realizan labores agrí-
colas en diversas zonas del municipio vasijas o figuras de barro, estatuas 
de piedra, hachas de pied1·a o metates con figuras, etc., que guardan en sus 
casas. Esto nos estaría indicando la importancia arqueológica que posee 
esa comarca. En las prospecciones que nosotros hemos venido realizando, 
hemos podido comprobar que es común encontrarse en diversas zonas 
con fragmentos y lascas de rocas silíceas con claros estigmas ele ser pro-
ductos antrópicos. Ta1nhién hemos podido corroborar en varias zonas la 
existencia de arte rupest1·e (grabados en rocas), co1no es el caso de la cara 
de un antropomorfo en la finca Bella Vista. 
Otro yacimiento arqueológico que hemos reconocido es una acumula-
6o ción, claramente antrópica, ele al menos 70 bloques de basalto de formas 
cilíndricas, en su mayoría, y esféricas. Cercano a este sitio de las Limas, a 
unos 500 111. al sur, hemos reconocido un afloramiento ele basalto que 
ofrece rocas similares pero con una variedad en formas más amplia. 
Pareciera que las rocas acmnuladas en Las Limas son de formas naturales 
pero la selección y disposición en ese lugar son claramente de origen 
antrópico. 
Un último yacimiento que hemof) identificado, y que lo hemos deno-
minado como KH30, presenta unas estructuras en piedra de forma semi-
circular o en herradura. Por el momento, a falta de excavaciones arqueo-
lógicas, no podemos aventurar ele qué se trata, si son viviendas o enten·a-
mientos, etc. En la limpieza previa al dibujo y fotografiado de una de esas 
estructuras se recuperó material lítico y cerámico. La decoración de la 
cerámica apunta que se podría tratar de un yacimiento posterior a El 
Casca! de Flor de Pino y a Karoline, pues cerámicas similares fueron data-
das entre 700 y 900 calNE en yacimientos cercanos a Bluefields 15. Como 
se ha podido comprobar, la capacidad arqueológica de esta zona es impor-
tante y resulta necesario seguir con los trabajos de campo que nos per-
mitan conocer cómo se organizaron esas sociedades para sobrevivir en 
esta zona de bosque tropical húmedo. 
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CONCLUSIÓN 
La principal conclusión que se desprende de los elatos hasta aquí expues-
tos es que la similitud de los sitios de Karoline y El Cascal de Flor de Pino 
existieron a lo largo de un nlismo período entre 450 calANE y 450 calNE. 
Apuntan esta inferencia, además de las dataciones absolutas obtenidas, la 
correspondencia en formas y decoraciones de la ceránlica así con1o el uso 
de unas mismas materias primas para la manufactura de una parte de los 
instrumentos de producción tipológicamente similares. A partir de aquí 
se puede desprender la hipótesb de que esta sociedad tenía en El Cascal 
de Flor de Pino un centro neurálgico, desde el que se tendría un control 
político y, por lo tanto, económico de otros sitios satélites como podrían 
ser Karoline, Sitetaia y Brown Bank. El asentamiento de grandes dünen-
siones de El Casca! de Flor de Pino, al situarse en un cerro elevado entre 
la planicie aluvial, se encuentra en una situación privilegiada desde donde 
hoy en día se puede otear un amplio territorio, desde toda la Laguna de 
Perlas al norte hasta la Bahía ele Bluefields al sur y parte de la cuenca del 
río Escondido. Las construcciones de plataformas y montículos podrían 
haber servido tanto de almacenes comunes, centro de control y reparto 61 
de la producción o espacios ceremoniales, como para cobijar en sus cons-
trucciones n1onumentales a una parte diferenciada política y económica-
mente de esta sociedad. Hasta el m01nento es pronto para aventurarse a 
inclinarse por alguna hipótesis concreta, sin embargo, lo que sí podemos 
plantear es que no parece que en la ciudad vivieran artesanos especialis-
tas, por ejen1plo en la n1anufactura de cerámica, y que desde allí se distri-
buyera su producción a las aldeas circundantes. La determinación del aná-
lisis de los macro y nücro-rastros de uso en el conchero no 4 de Karoline 
(KH4) propone la existencia de instrumentos de trabajo líticos utilizados 
para cortar, alisar y brutl.ir pastas cerámicas, lo que apunta hacia una pro-
ducción propia de al1nenos una parte de la cerámica utilizada en esa uni-
dad de habitación. Tampoco poden1os descartar que algún que otro reci-
piente cerámico hubiera sido obtenido por intercambio o trueque con 
personas bien de la ciudad, bien ele otras aldeas circundantes o de su pro-
pia aldea. 
Otro aspecto que llama la atención es que durante las excavaciones de 
El Cascal de Flor de Pino los únicos restos faunísticos que se recuperaran 
fueran espinas de pescado carbonizadas. La ausencia de otros restos de 
pescado como vértebras, huesos de la cabeza, etc. sugiere el consumo de 
pescado ya procesado en filetes. Si tenemos en cuenta que en la superfi-
cie del conchero excavado en Karoline se han delimitado diversos hoga-
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res con aguje1·os de poste que podrían soportar una estructura adecuada 
para ahumar y conservar los pescados y que tras ese proceso fueran trans-
portados, en forma de filetes, hasta El Casca! para allí ser consumidos. 
Tan1hién resulta interesante destacar que el descubrimiento de una 
gran construcción, también con muros de piedra y tierra, en el centro de 
la aldea de Karoline, nos podría estar indicando una organización social 
más compleja de lo supuesto inicialmentei6_ Llama la atención que en lo 
poco excavado hasta ahora en esta construcción no se hallaran restos de 
animales consumidos (ni mamíferos, ni pescados, ni conchas ele moluscos 
tan abundantes en el resto ele las estructuras identitlcadas). Sin embargo, 
es significativo que se encuentren fragmentos cerá1nicos con formas, 
decoración y pastas similares a las del resto de la aldea, así como restos 
líticos tallados en materias silíceas. 
Aún falta mucho trahajo para seguir profundizado en el análisis de los 
materiales recuperados hasta el momento. Tamhién resulta necesario 
seguir prospectando y excavando para poder confirmar o refutar las hipó-
tesis hasta aquí planteadas. 
Figura 2: Imagen de uno de los metates recolectados en Brown Bank, con una cronología 
probable de los s. IH cal, ANE. 
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